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			Esta obra también es dedicada a una persona de la cual no estaría escribiendo estas palabras si no fuera por ella. Hablo de una persona que levantaba una sonrisa por donde pasaba. Hablo de una madre que lo ha dado todo por los suyos. Hablo de ti MAMÁ. 

			Que descanses en paz. 

			Tu hijo.

		

	
		
		

	
		
			#La piedra del balneario #

			Hola!!! Me presento, mi nombre es Garion y os voy a contar una de las aventuras más excitantes que cambiaron el curso de nuestras vidas, la de mi familia, la de mis amigos y como no, la mía.

			Todo empezó en el pueblo de mi abuela, no es que sea de ella, pero así es como le llamamos. El pueblo está situado al noreste de Granada y al que nos referimos como Cuevas del Campo. (municipio)

			Bueno, os voy a resumir visualmente lo que estoy viendo para que os hagáis una idea de donde me encuentro.

			A mi derecha en la lejanía a unos setenta kilómetros más o menos, aunque en los días más claros parece que este a un palmo, nos encontramos a la impresionante Sierra Nevada, casi siempre cubierta por un manto blanco de espesa nieve y que refleja su esplendor cuando el sol le hace un guiño.A su izquierda a dos palmos visuales pero a una distancia respetable, se encuentra Sierra de baza, una auténtica despensa de plantas Silvestres curativas, es el sumun de cualquier curandero o herbolario. A mis espaldas, la majestuosa y mágica por excelencia, protectora de animales, plantas y todo ser mágico que en ella habita. No es otra que la inamovible y rocosa Sierra de Cazorla. De ella y su entorno relatare en su momento.

			En medio del emplazamiento en el que me encuentro, un espectacular embalse de miles de hectolitros llamado “ Embalse del Negratín “ que antaño fue un rio poco caudaloso y que ahora se ha convertido en un Mozarrón. Frente a la orilla a la que me encuentro, antes comunicada por un pequeño puente, está el Cerro de Jabalcón, un pequeño volcán inactivo y espero que profundamente dormido del que más adelante os relatare, porque gran parte de nuestra aventura tendrá lugar aquí, en el cerro de Jabalcón. 

		

	
		
			# DESCARGANDO LA MOCHILA #

			¡Impresionante! Puede que más de una hora o tal vez minutos, depende de cómo se mire, estuve admirando el paisaje de mí alrededor como si mi cabeza no percibiera movimiento alguno.

			Mirando hacia arriba se pueden ver unas nubes tan prietas como el algodón de feria esparcidas en un cielo tan intenso que se podría cortar con el aletear de los pájaros. Y dicho esto, se presenta en las alturas un águila negra azabache con manchas blancas bajo sus alas dando vueltas en forma de ocho y lanzando graznidos como señal de saludo. Hola dije levantando la mano también en forma de saludo. En los alrededores cercanos a mí, árboles de distintas especies y formas dispares que brillan con su verde esperanza susurrando con infinita paciencia las épocas pasadas y presentes, Y todo ello salpicado de laderas de tierra, piedra y lodo en un sinfín de tonos cromáticos transmitiendo como huellas digitales los recuerdos de su existencia.

			No existe cámara fotográfica que pueda capturar dicha imagen, solo disfrutar de un cerrar de ojos con mente abierta y retener en la memoria dicho acontecimiento. Gracias!!

			Cada vez que vengo a este lugar con mi mochila cargada de preocupaciones y momentos varios, suelo intentar soltar casi todo lo negativo que pueda haber retenido de más durante todo el año en una especie de ritual que mi padre nos enseñó a mi hermana y a mí, que por norma suele funcionar. Ahora me voy al rocódromo que en breve os cuento a soltar el resto. Acompañarme. 

		

	
		
			# El rocódromo #

			Hace años, mi padre junto a unos amigos, un poco de ayuda del ayuntamiento y con el consentimiento de Seprona, iniciaron la construcción de un espectacular rocódromo insertado en una de las paredes montañosas del pantano. La pared tiene una superficie de veinte metros de largo por diez de alto y un voladizo de cuatro metros con diferentes tipos de dificultad. Antes de poner los agarres de escalada, unos amigos grafiteros plasmaron un mural surrealista en simbiosis con el entorno de gran colorido y casi cuadrimensional, que daba la impresión de estar caminando entre universos paralelos, creando una obra única en el mundo y reconocida por artistas de toda índole y como no, de los más fanáticos de la escalada que vienen año tras año a poner apunto sus técnicas. 

			Y para que todos pudiesen disfrutar del entorno, construyeron un amplio aparcamiento, una cabaña de información que también os hablare más tarde. Un merendero con barbacoas que precisamente ahora me está llegando un delicioso olorcillo a chorizada que me está nublando algo más que la mente. También hicieron un pequeño parque de aventuras con tirolinas, puentes de madera, y una mini guardería para los más peques y los no tan peques, porque algunos cuando se desmadran hay que atarlos en corto. El mini parque está a prueba de posibles genios de la fuga, tiene una valla de cuatro metros de alto que les hace desistir del intento. Ellos también tienen su propio mini rocódromo para que vayan iniciándose a la escalada y dejen a sus padres rienda suelta del cual lo agradecen enormemente.

			La zona es querida por todo el pueblo, siempre dispuesta y bien limpia como se merece un lugar como este. Aunque habría que enseñar más humanismo racional en clase y no tanta parafernalia, por no decir hipocresía. 

			En los alrededores se plantaron miles de pinos, vegetación autóctona y plantas aromáticas ejerciendo un microclima del que animales y aves emigrasen a un nuevo lugar donde poder echar sus raíces. 

			Se me olvidaba, me he dejado a nuestros amigos e infatigables insectos, los mosquitos y tábanos del terreno, que tienen todos los carnés e idiomas habidos y por haber, pero que no entienden de culturas si no de ADN. ¡Jod...! De eso sí que entienden, ¡Qué ronchas!, parecen parches de bicicleta. Ufff ya me está picando toco el cuerpo y son las diez de la mañana.

			Bueno antes de ir al rocódromo me voy a pasar por la cabaña y os presentaré a uno de los personajes más emblemáticos que un servidor ha tenido el placer de conocer.

		

	
		
			# Cristian y Adhara #

			Su nombre es Cristian, pero todos le conocemos por Robinson, nació en Alemania, pero como él dice, pertenece al mundo y se considera un hippie bohemio amante de la naturaleza, viajero y soñador. Ha viajado por muchas parte del mundo, Canadá, Europa y el norte de Asia, pero cada vez que pienso que parte de Asia lo hizo descalzo, Ufff que locura. 

			Él y mi padre se conocieron en la playa de Benicasím (Castellón) haciendo esculturas de arena junto a otro amigo, Haggy. Del cual se hablara de él, porque entrará en juego en un futuro próximo.

			Bueno, Cris y papá desde el día que se miraron fijamente a los ojos supieron cuáles eran sus papeles en esta vida y desde entonces no se han separado, según dicen ellos son almas gemelas, pero con una diferencia de diez años. 

			Allí estaba sentado fumando su cigarrillo de rigor en la puerta de la cabaña que hace de información,caseta de material del rocódromo y de primeros auxilios. 

			Heyy Cris, grite con alegría, jaja. ¡Qué tipo! Con su gorro de lana inseparable en la cabeza, unos pantalones cortos y amuletos de sus viajes en los tobillos como única vestimenta. Su pelo de color castaño/canoso igual que su bigote a lo Asterix y unos ojos tan azules que paren adivinar todos tus pensamientos, y creerme, tiene un don para sacarte lo más profundo de uno mismo, jaja pero es inigualable. Al verme, vi una sonrisa de las verdaderas, de esas que no son fingidas. Nos dimos un gran abrazo y nos miramos a los ojos como lo hacíamos siempre, sin pestañear a la espera a ver quién retiraba antes la mirada, que por supuesto él era rey de los ojos de lobo. Después de un breve resumen desde la última vez que nos vimos, quedamos para luego ir a comer a casa de la abuela y seguir con el repertorio de aventuras que tanto me gustaba oír de sus viajes. 

			Una vez cogido el material para escalar y saliendo por la puerta, Cris me señaló con la mirada dirección al rocódromo. 

			Sí, allí estaba, colgada en las alturas la inconfundible e incombustible loca de mi hermana, al verme dio una voltereta desde la plataforma de arriba pegando un grito con mi nombre de fondo. Una vez abajo se desengancho y vino a toda pastilla a mi encuentro con los brazos en alto y saltando todo lo que encontraba, nos abrazamos y sin tener tiempo de reacción me plasmo su típico beso de vaca, un lengüetazo en la cara en toda regla. ¡Qué manía!

			—¡Hola Gari, hermanito! ¿Cuándo has llegado?

			¿Y tú?¿No me dijiste que no podías venir?

			—Era una sorpresa, pipiolín, me dieron vacas y que mejor sitio que este ¿no? Vine hace una semana y me lo estoy pasando genial, he conocido a unos chicos de aquí del pueblo que son la caña y me esperan en el agua. Veo que vas preparado. Mañana lo hacemos juntos y veras que paliza te doy, y ahora pal agua que me enfriooo. Después te veo en casa de la abuela, y nos contamos.

			Lo dicho, ¡como una cabra! 

			Me puse manos a la obra con los primeros agarres de la parte baja para ir calentando las manos. Os puedo asegurar que hay escaladores que son unos auténticos especialistas en los rocódromos, ves como suben como si el rocódromo estuviese horizontal, van de un agarre a otro con una facilidad y tal seguridad que parecen los mismísimos espiderman. Aunque un servidor no es manco con perdón y a veces quiero ir un poco más rápido, lo único que consigo es fallar el agarre y salir despedido quedándome colgado en suspensión de la cuerda. Pero bueno quien no lo intenta nunca sabrá hasta donde llega, ¿no? 

			Después de mi primer contacto y bastante satisfecho de los resultados en la pared, me fui a la cabaña para dejar el material y acercarme al agua y pegarme un pequeño chapuzón. Fui donde supuestamente estaba Adhara pero ella y sus amigos ya se habían marchado. Supongo que se despidió de mí, pero como llevaba los cascos escuchando música no me percate, pues luego nos veríamos y no quiso molestarme. El agua estaba en su punto, limpia y agradablemente fresca, porque después de la buena sudada que me había pegado era lo que necesitaba. Ahora sí que he echado el resto y sin más dilación toca vestirme e ir dirección a la casa de la abuela y darle ese achuchón que tanto le gusta que le den. 

		

	
		
			# La abuela y su morada #

			La casa de la abuela es una de esas casas antiguas de grandes muros de piedra, habitaciones grandes con techos altos, seis en total, comedor normalito pero unido a la cocina por una puerta sin puerta en forma de arco. La cocina espaciosa y con una gran chimenea que le hemos pegado buenos tutes en más de una ocasión. Y la pasión de la abuela, su patio interior, pequeño pero a reventar de plantas, la mayoría geranios y margaritas.

			La casa tendrá sobre unos 260 metros cuadrados divididos en dos plantas, la construyo su padre justo antes de nacer ella. En aquella época me imagino que no sería tan fácil como ahora que hay de todo, pero que ha valido la pena porque aquí sigue y espero que por mucho tiempo. Su última voluntad es poder descansar en estas tierras junto a su esposo, mi abuelo Ángel. Y que nosotros cuidemos de la casa hasta que nos sea posible. 

			Al abrir la puerta, la abuela venía de su patio lleno de flores que tanto mima con un ramillete de flores frescas que al verme salieron por los aires dando un grito de alegría y salió corriendo a mi encuentro, bueno lo que se dice corriendo corriendo, no, pero lo más rápido que puede una mujer de 80 años. Nos fundimos en un abrazo y una ráfaga de besos como solo saben las abuelas de antes, que te cogen con ambas manos arrugándote la cara y en lo que tardas en poner la otra mejilla te habían dado veinte mega besos con sus correspondientes ¡Hay mi niiño! Y el ¡Cómo has crecido! etc... Y a las abuelas se les permite todo, hasta una zapatilla voladora y afirmo que alguna he visto, jajja.

			—Hijo mío, me dice la abuela hinchada como un pavo de Navidad de lo feliz que se sentía en estos momentos. ¡Qué alegría me da verte!, ¿Has visto a tu hermana y a tu padre ya?

			A mi hermana sí que le visto, pero a papa aun no, después lo veré que tengo ganas de estar con él.

			—Voy a empezar a hacer la comida porque tu padre vendrá después a comer. ¿Alguna sugerencia? Me dice con una sonrisa sabiendo cual era mi petición.

			No hay duda abuela, Papas a lo pobre con su morcillita del pueblo, huevos de corral recién puestos, calabaza, pimientos... Y paro porque empiezo a salivar y tengo un hambre de lobo. Abuela, voy un rato a ligar al bar y ver si encuentro algún amigo. No seáis mal pensados, así es como se dice en este pueblo a tomar un aperitivo, le llaman ligar. En una hora estaré aquí ¿vale?

			La abuela tiene sus años y un poco trabajados, es bajita, cuerpo desgastado por el tiempo, el pelo castaño oscuro y cortado al estilo de la gente de antes que parecen que les han cortado el mismo peluquero a todas, la cara redonda y ojos sin ese brillo de juventud y algo tristones. Desde que el abuelo murió siendo papa bastante joven, sigue esa añoranza en su mirada, pero cuando estamos con ella se percibe ese brillo de antaño y se siente feliz.

			Me despedí y fui carretera a bajo en dirección al bar de la plaza al que siempre solemos ir. Al llegar vi que Adhara estaba con unos amigos sentados en una de las mesas de la terraza con cañita en mano, moviendo la mandíbula y no precisamente por hablar.

			En el sur tienen costumbre de por cada consumición te ponen una tapa de escándalo, y en este bar que se llama araña, tiene fama de poner las mejores tapas de la comarca Granadina, y ¿Qué tapitas?, tienes que hacerte una foto al llegar y otra al terminar las vacaciones, veras que diferencia. Cuatro kilos de pura felicidad que se van de viaje contigo y cuando llegas a tu lugar de residencia los amigos cuando te ven, lo primero que te dicen es. Te han sentado bien las vacaciones.

			Ya te digo, y lo primero que hago es pasar la mano por la barriga como pequeño buda.

			El bar lo regentan unos amigos de papa que se llaman Mari y Agustín,buena gente y cuando venimos nos tratan a cuerpo de reyes y te hacen sentir como en tu propia casa. 

			Después de saludarles y pedir una cañita con su correspondiente tapa, fui a sentarme en la mesa en la que estaba Adhara. Me presento a sus nuevos amigos que se llaman José, Ángel y Maika, y enseguida levantaron la mano en alto para pedir otra bebida de cebada. 

			Al sentarme hicimos un brindis por nuestra nueva amistad, y unos cuantos más por los que allí estábamos. Al poco ya llevaba el cupo de todo un semestre, porque no suelo beber y en estos momentos ya notaba el efecto rotatorio de la tierra, menos mal que iba acompañado de buen comer que si no el efecto hubiera sido muy diferente, un cuerpo a tierra en toda regla. 

			Se hizo la hora de irse a casa, con ganas de ver a papa y del manjar que la abuela nos tenía preparado. 

			—¿Nos vemos esta noche? Comenta Adhara, que más que una pregunta era una afirmación. 

			—Vale, estaremos por aquí sobre las 23. Nos vemos. Dijeron los tres a la vez.

			Hasta luego les dijimos y salimos pitando a casa de la abuela.

			Aún no habían llegado papa y Cris, pero fue cuestión de minutos escuchar su voz fuera en la calle. Salí corriendo y salté a sus brazos para darle unos cuantos besos, pero menos que la abuela que era plusmarquista. Estuvimos largo rato mirándonos a los ojos sin decirnos nada, no hacía falta porque corría la felicidad.

			Papa vivía a las afueras del pueblo a un par de kilómetros en dirección a la presa del pantano en una casa muy especial que ya entraremos en detalle brevemente. 

			—Bueno, ya estamos todos, o sea que a hincar el diente, que veo que la abuela nos a echo nuestro plato preferido que seguro que ha sido tuya la petición. ¿No Garion? Nos dice papa a la vez que coge a la abuela y la levanta dándole un beso.

			La verdad que no hay nada que se compare a las comidas caseras de una abuela, no por los ingredientes del terreno que no los hay mejores, sino por el cariño que les ponen y más si son para sus nietos, les hacen sentirse útiles y madres de nuevo.

			Jaja, si no que se lo digan a Cris, sus platos quedan más limpios que en un lavavajillas. 

			Gracias, dije relamiéndome los labios, bocata di cardinale Abuela.

			Terminamos de comer y papa nos dijo que si queríamos tomar el café en su casa que no habría nadie hasta la noche. Y como os he dicho antes, os voy a relatar la peculiar casa de reposo en la que papa vive.

			La abuela no viene, se queda viendo su peli preferida, la telenovela ¡qué horror!..

		

	
		
			# La casa de reposo #

			Aquí me extenderé un poco más de la cuenta porque merece apreciar su contenido y porque es genial. 

			La casa fue un sueño que tuvo bastante joven y en el momento que pudo, no dudo en cumplirlo y hacerlo realidad.

			Creo una casa de reposo de ensueño, para artistas ya fuesen músicos, pintores, escritores, escultores o cualquier grupo que supiese apreciar la tranquilidad de un buen entorno y diesen rienda suelta sin interferencias a su subconsciente. 

			Lo primero que hizo al llegar fue buscar un terreno que reuniese lo que él quería, Orientación, Altura, Amplitud y si fuera posible con agua, y para ello tuvo la ayuda de un Zahorí amigo del abuelo que con una vara en forma de Y, de no sé qué árbol, encontraba agua casi en cualquier parte que la hubiese claro, y la vara le decía el sitio exacto donde pasaba una veta de agua.

			Una vez lo encontró, lo cerco con unos cipreses ignífugos de gran resistencia al fuego, semillas que se trajo de un pueblo del interior de Castellón llamado Altura, en el que hubo un incendio en un monte y estos fueron los únicos que se salvaron, y aquí están, que parecen gigantes arbóreos custodiando la periferia del lugar.

			Después ubicó la casa según el feng shui, una forma desarrollada en china basada en la existencia de un aliento de vida, cuyo flujo se ve modificado por la forma y la disposición del espacio, la orientación (puntos cardinales) y los cambios temporales, armonizando el espacio a fin de lograr una influencia positiva sobre las personas que la ocupan. Vamos lo que no hagan estos chinos no lo hace nadie, pero si lo hacen millones de personas por algo será. Y veo, que tiene sentido.

			La casa la construyo de piedra y madera noble, en la que albergo ocho habitaciones dobles cada una con estilos diferentes, Árabe, Japonesa, Africana, Peruana, Canadiense estilo indio, otra sin nada de mobiliario que solo se utiliza para la meditación y por supuesto dos españolas tipo cuevas de gran afluencia por estos lugares. Dispone de amplias terrazas que se comunican entre sí bordeando casi toda la casa y así no romper su armonía.

			El comedor amplio y sencillo con una mesa grande de madera y sillas, dos sofás y tres sillones complementan el mobiliario, bueno, me dejaba la mesa centro de los sofás, que se parece a un donut y que en su interior hay una estufa de leña y que caldea todo el comedor en los días de invierno. El salón carece de cuadros o esculturas y por supuesto de televisión,porque las verdaderas obras de arte están fuera de la casa y a lo que se refiere a los horarios, pues no los hay, como dice papa la inspiración no entiende de rutina ni de rotaciones solares, ya que los que vienen tienen otro ritmo de vida diferente y los cambios bruscos no son buenos. Ejemplo de algunos lugares que van a ritmo de pito elevando tu ritmo cardíaco, Ufff qué estrés. 

			 Una cocina, bueno, un pedazo de cocina con grandes ventanales que suben casi hasta el techo orientada al sudeste, así el gasto energético es menor por entrarle más luz. En el centro de la cocina hay una gran mesa de madera de casi cuatro metros con bancos de madera a cada lado, y que se le da su uso en todos los sentidos, desde comilonas hasta reuniones varias a largas horas de la noche. Uno de los sitios preferidos por los que allí se hospedan. 
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